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La ciudad y las dos calles



La siguiente historia es contada por el Sheik  Kalandar Shah en su libro “Asrar-i-Khilwatia” ( Secretos de los solitarios).



En la región  oriental de Armenia existía un pequeño villorrio con dos calles paralelas, llamadas respectivamente Vía del Sur y Vía del Norte. Un viajero, llegado de muy lejos, paseó por la Vía del Sur y pronto decidió visitar la otra calle. Sin embargo, no bien llegó allí, los comerciantes notaron que sus ojos estaban llenos de lágrimas.



“Se debe de haber muerto alguien en la Vía del  Sur” comentó el  carnicero al  vendedor de telas. ”Mira como este pobre extranjero que acaba de venir de allí, está llorando”

Un niño escuchó el comentario, y como  sabía que la muerte  era algo muy triste, comenzó a llorar histéricamente. Al poco rato, todos los niños de aquella calle  estaban llorando.

El viajero, asustado, decidió partir inmediatamente. Tiró las cebollas que estaba pelando para comer – que  eran la razón de sus lágrimas – y desapareció.

Las madres, entretanto, preocupadas por el llanto de las criaturas enseguida fueron a tratar de saber lo que pasaba, y descubrieron que el carnicero, el vendedor de telas y – a esta altura –  varios  comerciantes  estaban preocupadísimos por una tragedia   que había ocurrido en la vía del Sur.

Pronto comenzaron los rumores, y como la ciudad no tenía muchos habitantes en breve todos los que habitaban en ambas calles sabían que algo horrible había sucedido. Los adultos comenzaron a temer lo peor pero, preocupados por la dimensión de la tragedia, decidieron no preguntar nada a fin de no empeorar la situación.

Un hombre ciego, que habitaba en la Vía del Sur y no entendía lo que estaba sucediendo, resolvió indagar:

“¿Por qué tanta tristeza en esta ciudad que siempre fue un lugar tan feliz?”

“Algo muy grave ha sucedido en la Vía del Norte” respondió uno de los habitantes. “Los niños lloran, los hombres están con el ceño fruncido, las madres han  pedido a sus hijos que regresen a la casa, y el único viajero que visitó esta ciudad en muchos años, partió con los ojos llenos de lágrimas. Quizás la peste haya llegado a la otra calle”.

No fue necesario mucho tiempo para que  corriera el rumor de que una enfermedad mortal, de origen desconocido, había  llegado a la ciudad.Como, no obstante, el llanto había empezado con la visita del viajero a la  Vía del Sur quedó claro para los habitantes de la Vía del Norte  que la peste había comenzado allí. Antes del anochecer, los habitantes de ambas calles ya habían abandonado sus domicilios y partían en dirección a las montañas del Este.

Hoy, siglos después, el  antiguo lugar por donde pasó un viajero pelando cebollas aún continúa desierto. No muy lejos de allí surgieron dos aldeas llamadas Vía del Este y Vía del Oeste. Sus habitantes, descendientes de los antiguos moradores  de la villa, aún no se hablan, ya que el tiempo y las leyendas se  encargaron  de colocar una gran barrera de miedo entre ellos.

Comenta el Sheik Kalandar Shah: “Todo en la vida es cuestión de la actitud que tenemos ante las cosas, y no de las propias cosas en sí mismas. Yo tengo siempre la pòsibilidad de descubrir el origen de un problema o escojer aumentarlo de tal manera  que termino sin saber donde comenzó, cuál es su dimensión, cómo puede  afectar a mi existencia y cómo es capaz de alejarme de las personas que antes amaba”.

.




El budismo zen


Muchas veces  EL GUERRERO DE LA LUZ ONLINE  ha transcrito algunos de los textos clásicos de la escuela Zen. Sin embargo ¿qué quiere decir exactamente eso?  Como explica el Ming Zhen  Shakya, el Zen es para el Budismo así como la cábala para el Judaismo, la contemplación para el Cristianismo, la danza sufi para el Islam: o sea, la práctica mística de enseñanzas filosóficas o espirituales.



La escuela zen nace en China, mezclando el budismo venido del Nepal con las tradiciones locales del taoismo (que discutiremos en el futuro). Entre los  años 700 y 1200, sucesivos monjes viajan al Japón y allí desarrollan dos tipos de meditación basados  en la postura física:  el estilo Rinzai predica que todo ser humano puede alcanzar la iluminación si vive su existencia con respeto y sobriedad, mientras que el estilo Soto predica la importancia de un largo entrenamiento para que este objetivo sea alcanzado.


Para la mayoría de las religiones, un hombre iluminado es aquel que consigue librarse de su propio egoismo, entiende que no pasa de ser una pequeña, aunque importante pieza, en el gran plan de Dios, y  hace lo posible para concentrarse en el buen funcionamieno de esta pieza. A  medida que avanza en esta dirección, las cosas superfluas van perdiendo su importancia y con eso el propio sufrimiento se aleja.


Para los maestros Zen, todos nosotros tenemos un conocimiento intuitivo de la razón de nuestra existencia. Por lo tanto la mayoría de las enseñanzas filosóficas o religiosas son solo maneras de provocar, en el interior de cada uno,  el contacto con esta sabiduría que ya está allí – enterrada debajo de muchas capas de prejuicios, culpa, confusión mental e ideas falsas respecto  de nuestra propia importancia.


El budismo Zen –  principalmente aquel que sería elaborado a partir del estilo Soto – desarrolló una serie de técnicas para que el ser humano  pueda llegar hasta esta paz y comprensión interior. Para nosotros, que tenemos una visión más occidental de la búsqueda interior, estas técnicas están profundamente relacionadas con las palabras de Jesús en el evangelio de   San Mateo:  “Cuando reces entra en tu cuarto, cierra la puerta y ora  al Padre en secreto; y el Padre, que todo lo oye en secreto, te comprenderá”.


El practicante zen busca un lugar tranquilo y allí se sienta en una posición en la que pueda mantener su equilibro durante largo tiempo, pero sin tener la columna apoyada. Por causa de eso la postura más conocida lo muestra con las piernas cruzadas y las manos entrelazándose en la frente, sobre el sexo. Algunos monasterios que visité en el Japón usaban una especie de almohada de cuero de manera que elevara ligeramente el cuerpo, permitiendo una mejor circulación de sangre por las piernas.


A partir de ahí  se debe procurar mantener la inmovilidad durante el mayor tiempo posible, mientras se obedecen algunas reglas simples. La cabeza debe quedar inclinada hacia abajo, los ojos no se deben fijar en nada, pero tampoco deben estar cerrados, para evitar la somnolencia. Se observa la respiración pero no se intenta manipular su ritmo; éste  ha ser  lo más natural posible, ya que a medida que el zazen  (este es el nombre de la postura) progresa, la tendencia es que las inspiraciones y expiraciones se tornen más pausadas y más lentas.


Aun cuando muchas personas que afirman conocer las técnicas de meditación consideren que es necesario “vaciar la cabeza” todos nosotros – y todos los grandes maestros del zen – sabemos que eso es imposible. Por consiguiente la idea central  no es intentar el control del pensamiento, ni de las emociones, ni buscar un contacto espiritual con Dios; todo eso llegará en su momento, a medida en que nos vayamos calmando.


Como la práctica del zen es extremadamene simple, sin  ninguna connotación religiosa o filosófica, ella nos ayuda – paradojalmente – a conectarnos mejor con Dios y a responder de manera inconsciente a nuestras dudas. La próxima vez que  te encuentres en tu casa sin nada que hacer, y  pensando  que todo  tu entorno es tedioso y repetitivo , intenta sentarte en un lugar tranquilo, quedarte inmóvil, y dejar que el mundo corra a tu alrededor.


Te darás cuenta de que para hacer cosas muy importantes en la vida a veces es necesario permitirse no hacer nada.


Dos proverbios africanos


“Cuando alguien está mordiendo tu mano, no debes golpear su cabeza” (anónimo)


“Aquel que ha visto a un león no corre de la misma manera que el que escuchó al león” (Tank-Aka).
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